
  


  
    
  


  
    Cus-Cus tiene un gran sueño: convertirse en una estrella de circo. Sin embargo, sin querer se ve envuelto en las más disparatadas aventuras: ayuda a la policía a atrapar delincuentes, lo confunden con un médico, lo toman por loco… Pero Cus-Cus sabe bien qué quiere conseguir y persiste en su intento.


    Antonio Bernal es profesor de EGB. Le gusta mucho el deporte y practica el tenis en sus ratos libres.
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  1. Los gatos


  CUS-CUS es un muchacho espigado, delgaducho, de nariz respingona, pelo erizado y unas alegres pecas que adornan su cara. Le gusta el aire libre, tomar el sol, jugar con sus amigos y engullir golosinas. Sus piernas son largas y por eso corre que se las pela dando enormes zancadas. Tiene unos ojillos brillantes, azules como el cielo, que siempre están alerta, espabilados y despiertos. De sonrisa amplia, dientes separados y graciosos que le dan un aspecto simpatiquísimo. Lleva una camisa de cuadros de colores y los pantalones, por encima del tobillo, dejan paso a unos enormes zapatones llenos de agujeros; le quedan tan grandes porque se los ha encontrado en un basurero de las afueras y no ha podido por menos de ponérselos, ya que no tiene otros.


  —Bien mirado, hasta los veo bonitos —se repetía.


  Se sentía molesto ante la idea de que su amigo Gafoso, que le había ganado los otros zapatos en la apuesta de una disputada carrera de sacos, pudiera burlarse de él.


  No tardó en ver aparecer a lo lejos al otro, que, jugueteando con las piedras del camino, se acercaba.


  —Se reirá de mí cuando me vea con estos zapatos. —Y así fue.


  Cus-Cus también se rió al ver a Gafoso con un sombrero de paja.


  —¡Pareces un espantapájaros! Ya estamos a la par.


  Gafoso sonrió y… quedaron tan amigos.


  Toda la mañana de ese domingo caminaron por una carretera vecinal, dando saltos por los bordillos del asfalto y jugueteando con los perrillos callejeros que encontraban por allí. Tenían hambre. Vieron un quiosco ambulante aparcado delante de la gasolinera.


  —¿Tienes dinero? —preguntó Gafoso.


  —Yo no. ¿Y tú?


  —Ni una perra.


  Por su condición de vagabundo, Cus-Cus siempre se encontraba sin un duro. Desde muy temprana edad, debido a que las circunstancias habían sido adversas para su familia, se había visto obligado a mendigar.


  Cus-Cus se asomó por la parte de atrás.


  Ante ellos se descubrían montañas de emparedados, bebidas y golosinas de todas clases.


  —¿Se notará mucho si cogemos un poquito? —preguntaba Cus-Cus—. Yo tengo un hambre que no veo.


  —Venga, vamos, que del olor de la comida se me hace la boca agua —apremiaba el otro.


  —Nos vamos a poner morados.


  —Morados, verdes, amarillos y negros si tú quieres, pero date prisa que nos van a descubrir.


  El dueño del quiosco ni se dio cuenta de la falta y ellos salieron corriendo por la parte de atrás de la gasolinera con unas zancadas grandísimas.


  —¡Qué rico!


  —¡Está para chuparse los dedos!


  Animados por el olor de la comida, unos gatos se acercaron a ellos.


  —Tomad, gatitos, unas miguitas, pero sólo unas miguitas, ¡eh!


  —Mira, Cus-Cus, ese gato tiene el rabo tieso. ¿Eso será malo?


  —No sé. ¿Se lo preguntamos?


  —Oye, gato, ¿por qué no bajas el rabo?


  El animalito, harto de oír palabras que no entendía, optó por irse con un miau, miau, que podía significar algo así como ¡al cuerno, tontos!


  Una idea mágica acudió a la mente de Cus-Cus.


  —Mira, compañero, yo ya estoy cansado de pasar hambre y de llevar vacíos los bolsillos.


  —Y yo.


  —Tengo una idea genial. Podemos amaestrar estos gatos para que hagan un número de circo y los presentaremos en el que están levantando al final de la carretera.


  —Vale, tío. ¡Qué idea más chula!


  —Vamos a enseñarlos a saltar por el centro de un aro. También podemos hacerles responder a nuestras preguntas con un «miau» para afirmar. Y dos veces «miau, miau», cuando la respuesta sea negativa.


  —Explícamelo mejor.


  —Es muy sencillo; sólo hay que hacerles comprender que, si siguen nuestras indicaciones, tendrán unas golosinas, y si no lo hacen correctamente, se quedarán sin su premio.


  —Tú lo ves muy fácil, pero yo no.


  Gafoso no era optimista y lo fue menos todavía cuando intentaron poner las manos encima de los gatitos.


  —Ya te decía yo que no era tan fácil.


  Cus-Cus llamaba a los gatos suavemente:


  —Sssssssssssss…


  —Chico, pues vaya idea genial la tuya.


  La opinión de los dos animalitos era muy distinta. Por supuesto, no se pensaban dejar coger.


  —Ven, gatito, ven.


  Tuvieron que desistir de momento y descansar, porque de tantos saltos estaban agotados.


  —¡Vaya gatos! ¡Cómo corren! ¡Estoy muerto!


  —¡Qué barbaridad! ¡Ni que fuesen leones!


  Después de la agotadora experiencia, los dos amigos decidieron separarse y probar suerte cada uno por su lado.


  —Adiós, amigo —dijo Gafoso rascándose la nariz.


  —Hasta pronto.


  —Chico, es que no me das suerte.


  
    
  


  Cus-Cus, algo entristecido, siguió andando de nuevo por la larguísima carretera. Como todavía llevaba encima el olor de lo que había comido, los gatos no terminaban de despegarse de él.


  —¿Qué queréis, leones? Ya no me vais a hacer correr más.


  Los gatitos no paraban de pasar su hocico húmedo y fresco por los tobillos de Cus-Cus que fingía no darse cuenta.


  Al cabo de un rato…


  —¿Es que ahora sí que queréis venir conmigo?


  Como si la mezcla aromática de la grasa pegada a los pantalones hubiera hechizado a los gatos, éstos asentían con unos movimientos de rabo que denotaban conformidad.


  Pasaron los días. Cus-Cus y sus gatitos practicaban sin cesar las piruetas y los saltos de los ejercicios circenses.


  —¡A la derecha!, ¡salta!, ¡sube el rabo!, ¡rabo abajo! Pero sin arañar, que eso es trampa.


  Al fin se decidió a presentar el espectáculo.


  Llegaban ya a los alrededores del circo. Cus-Cus se sentó a mirar embobado a los hombres —forzudos le parecían— que levantaban la carpa.


  Uno de los gatos, que Cus-Cus había bautizado con el nombre de Chufo, y por el que sentía más afecto, correteaba delante de sus zapatos dando unos saltitos muy graciosos.


  En uno de esos brincos vino a caer encima de unas gafas partidas que había en el borde de la carretera.


  Cus-Cus puso las gafas a Chufo para divertirse a costa del animalito y dio al pobre gato el susto más grande de su vida. Con el aumento de las lentes, Chufo lo veía todo enorme.


  —¡Miau y requetemiau!


  Hasta las hormiguitas del camino le parecían gigantescas al felino.


  —¿Qué te pasa?


  —¡Miau!


  —Pues menos mal que ha sido una hormiga. Si llegas a ver un ratón…


  A Cus-Cus ya se le estaba ocurriendo otra de sus fantásticas ideas. Colocó de nuevo las gafas a Chufo y lo aproximó a las jaulas de los monos. El animal no salía de su asombro. Daba unos saltos que parecía un planeador.


  —¡Un gato volador! —gritó el domador.


  —¡Un gato volador! —vociferaban los payasos.


  —¡Qué atracción para mi circo! —dijo eufórico el director.


  —¡Rápido, rápido, traedme ese gato!


  El gato y el dueño quedaron contratados. Cus-Cus tenía a la vista buenas perspectivas.


  2. El circo


  CUS-CUS sólo tenía que colocarle a Chufo las gafas y, al mirar hacia un pequeño ratoncito que había atrapado en una jaula, empezaba el espectáculo. Los saltos del gato eran acrobáticos ante el terror que le producía el monstruo que creía ver.


  —Es un gato prodigioso. Con él me voy a hacer de oro.


  El gato dormía en una almohada que Cus-Cus había cogido al payaso Tacón.


  —Sin el almohadón no podré hacer el truco de las siete sillas —se lamentaba el payaso—. Tengo que descubrir al usurpador de mi instrumento de trabajo.


  —¡Ahí está! ¡Ladrón, pirata!


  —¿Qué pasa?


  —Te voy a dar.


  —¡Deja a mi gato!


  
    
  


  —¿Que lo deje?


  —Llévate lo que dices que es tuyo y déjanos en paz.


  —¡Vaya cara!


  Chufo sacó las uñas, se erizó y se le puso el rabo tieso.


  —Ffffffffffff… —Sólo el mirarlo asustaba.


  —Tranquilo, Chufo, que ya se va.


  Parecía que el incidente estaba resuelto; pero cuando el gato tuvo que dormitar de nuevo, buscó obstinadamente su camita del día anterior. ¡Allí estaba! —pensó el gato—. Y con un ronroneo pegajoso agarró de nuevo la almohada de la silla del payaso.


  Todos sabéis que los gatos tienen pulgas y Chufo no iba a ser una excepción. ¡Las tenía!


  El gatito bostezó y, al sacudirse, soltó algunos de esos molestos parásitos.


  Y llegó la hora de la actuación. El público aplaudía los chistes y las monadas de los payasos. Pero llegó el truco de las siete sillas y…


  Tacón sacó su almohadilla para realizar el número. Se colocó de pie sobre ella, saltando y haciendo sus gracias. Una pulga voló por el aire. Cayó en el bolsillo del payaso. Voló otra y fue al sombrero. Saltó la tercera y se acomodó en los calcetines. Y empezaron a picar.


  —¿Qué me pasa? ¿Qué tengo? ¡Qué picazón!


  El auditorio lo miraba extrañado. Tacón no cesaba de rascarse. Las pulgas se deslizaban por su grotesco atuendo como por una pista de aterrizaje.


  —Mira, mamá, ese payaso tiene un baile muy raro —comentaba un niño.


  —¡Fuera, fuera!


  —¡Que lo echen!


  Hubo que suspender la representación y pasar a la siguiente. Pero no terminó así la cosa, porque algunas de las pulgas, con sus característicos brincos, se habían mezclado con el público que ya se removía haciendo muecas y metiéndose las manos entre la ropa.


  —¡Qué desastre! —decía el director del circo—. Nunca hubo un revuelo semejante bajo la carpa.


  —¡Que me da algoooo…!


  Cus-Cus y Chufo miraban desde lejos el jaleo. Se preguntaban qué era lo que había ocasionado tanto alboroto.


  Esa tarde ya no tuvieron que trabajar. Cus-Cus cogió a su gato, porque sólo tenía uno, ya que el otro, que hacía títeres con ellos, se había marchado con otros gatos de las inmediaciones del circo y se habían tumbado en una alfombra al tibio sol de la tarde.


  Ya de noche dieron un paseo por entre las jaulas de los animales. El gato correteaba junto al gran elefante del circo. El trompudo animal levantó una pata y listo tuvo que andar nuestro amiguito para no quedar hecho puré.


  Unos pasos más atrás, el fabuloso domador del circo amaestraba a su «rey», su león africano. La carne en trocitos era el premio que el animal recibía cuando obedecía las órdenes de su maestro.


  —¡Sube la pata! ¡Salta!


  —¡Grrrrrrrr…!


  —¡Bien por el rey de la selva!


  Chufo quedó entusiasmado viendo estos ejercicios. Se hizo un rosco y se durmió gracias al calor que salía del interior de las jaulas.


  —¡Zzzzzzzz…! ¡Zzzzzzzzzzz! —Dormitaba.


  Pasó una hora y el rugiente y temible león se quedó solo en su jaula. Observó al gato con mucho cuidado y cuando estuvo bien seguro de tenerlo cerca de su garra, dio un zarpazo.


  —¡Grrrrrr!


  —¡Miau! ¡Qué susto!


  El león lo tenía enganchado. Chufo, encogido en la reja sin poder apenas moverse, lanzaba aullidos de espanto.


  Cus-Cus acudió al instante.


  —¡Que me come! —pensaba el gato.


  Había que hacer algo, pero a Cus-Cus se le había quedado la mente en blanco y no se le ocurría nada.


  ¡Zas! ¡Ya lo tenía! Salió disparado y se trajo las gafas que Chufo utilizaba en sus actuaciones. Colocó los lentes al león y ya podéis imaginar el resultado. Al mirar a través de esos cristales de aumento, la fiera se pasmó, ya que el asustado gatito aparecía tremendo como un elefante.


  —¡De la que te has librado!


  El felino, por fin, pudo desengancharse y respiró aliviado.


  Pasaron varios días de tranquilidad y cuando parecía que el futuro de Cus-Cus estaba ya resuelto con su trabajo en el circo, al salir de la función de media tarde, se encontró con una visita inesperada.


  —¡Buenas tardes!


  —¡Buenas!


  —Me presentaré. Soy Samuel Fino, fundador del CRA.


  —Mucho gusto, señor, pero ¿qué es el CRA?


  Cus-Cus estaba un poco preocupado con la llegada de ese raro caballero. No le gustaban demasiado ni sus gafas ni su sombrero y en absoluto su bigote.


  —Sí, chico, es muy sencillo. La C es de centro; la R, de respeto; y la A, de animales. O sea, Centro de Respeto al Animal. Y eso es lo que tú no haces, respetar a los animales.


  —Quién, ¿yo? ¿Que yo no respeto a los animales?


  —No.


  —Le doy de comer todos los días a mi gato. Lo saco a pasear. Lo espulgo cuando lo necesita.


  —Tu gato sufre cada vez que lo sacas a hacer la representación de la tarde. Al ponerle las gafas y enseñarle el ratón, le das unos sustos de muerte. El aumento de esos cristales le hace padecer en exceso y nuestra asociación no está dispuesta a consentir tales agravios a los animales.


  —Pero…, ¿qué dice este tío chalado?


  
    
  


  —Tengo que detenerte hasta que reprimas tu comportamiento.


  —Chufo come pescado fresco todos los días y es feliz a mi lado.


  —Eso es lo que tú te crees. De manera que deberás venir conmigo a comisaría.


  Sólo de pensar en verse privado de libertad le produjo un sudor frío que le alteraba el pulso.


  —Pues si quiere llevarme, tendrá que correr, porque yo me largo.


  —¡Oye, ven aquí!


  —¡Ni hablar! Pies, ¿para qué os quiero?


  Cus-Cus cogió de nuevo la carretera y llegó a la ciudad en busca de albergue.


  3. La casa abandonada


  RECORRIÓ las márgenes del río para ver si encontraba cobijo en alguna barcaza de esas que están atracadas en la ribera.


  —Nada por aquí, nada por allá.


  Una mano dio una palmadita en su hombro.


  —¡Pero si es mi amigo Gafoso!


  —¿Qué tal te va?


  —Fatal. Estoy en un apuro.


  —¡Cuéntame, cuéntame!


  Después que Cus-Cus relatase a su compañero lo sucedido, Gafoso llegó a la conclusión de que ese gato traía mala suerte.


  —Yo te ayudaré. Conozco una casa abandonada que te servirá de escondite mientras que ese señor encopetado se cansa de buscarte.


  —Gracias. Eres un amigo.


  —Ya hemos llegado. Aquí vivieron en tiempo de guerra unos duques, ¿sabes?


  —¡Qué lúgubre es todo esto!


  —¡Aquí estarás bien! Hasta mañana, me voy a dormir.


  Gafoso ocupaba una plaza en el albergue de la Parra. Tuvo la suerte de encontrar una cama libre y no pensaba dejarla por nada del mundo.


  Cus-Cus pasó algo inquieto aquella noche. A la mañana siguiente…


  —¿Dónde estás?


  —¡Hola, Gafoso, vaya nochecita!


  —¿Qué te pasa?


  —Me parece que hay fantasmas aquí.


  —¡Imposible, los fantasmas no existen!


  —He oído unos ruidos muy extraños.


  —No te creo, pero para demostrarte que estás en un error, me quedaré esta noche contigo.


  —Sí, sí, quédate y lo comprobarás. Verás cómo mañana no me llamas embustero ni miedoso.


  Gafoso había traído algo de comida a su amigo y sentados en uno de aquellos asientos, terminaron con todo el almuerzo.


  Llegó la noche. Gafoso se quedó dormido enseguida, pero a las cuatro de la madrugada lo despertaron unos ruidos.


  —¿Qué es eso?


  —Ya te lo decía yo. Son fantasmas.


  —Vamos al piso de arriba y lo veremos.


  —Vamos, pero tú delante, ¡eh!


  Subieron la escalera con mucho cuidado, pero al llegar al descansillo, cesaron los golpes.


  Al rato oyeron voces que salían de una de las polvorientas habitaciones.


  —¡Guarda ya las joyas, date prisa!


  —Voy. No puedo correr más.


  Gafoso tartamudeaba.


  —Además me estoy haciendo pis.


  Unos ladrones habían escondido su botín y todas las noches iban a revisar las joyas y a guardar lo robado ese día.


  Los dos chicos esperaron casi sin parpadear hasta el amanecer y después de que se fueran tres de los cuatro cacos, empezaron a idear la forma de conseguir la mercancía. Para ello había que apresar al ladrón que quedaba de vigilante durante todo el día.


  —¡Tengo una idea!


  
    
  


  —Será que debemos irnos. Me parece una idea fabulosa.


  —Pero…, ¡qué miedoso eres!


  —Natural. ¿Quieres ser pasto de tiburones? Digo… de ladrones.


  —¡Calla! Domina tu pánico y escucha: tenemos que ir con el mayor cuidado, procurando no hacer ruido.


  —Yo, como un muerto —aseguró Gafoso.


  —Buscaremos una cuerda.


  —¿Es qué piensas saltar a la comba?


  —No, idiota; es para atar a ése.


  —Pues tendrás que darle un tiro antes.


  —Tú estás chiflado. Sólo hay que tenderle una trampa.


  Sigilosamente empezaron a rebuscar por la cocina del caserón y encontraron una cuerda de las de tender la ropa.


  —Ahora hay que atraparlo.


  —No lo veo nada fácil —insistía Gafoso.


  —En el salón hay una campanilla. Cuando el guarda la oiga, bajará y lo tumbaremos.


  —¿Cómo?


  —Ya verás… Llena un cubo de agua.


  —Bueno. Empezaré a rezar.


  Cus-Cus sujetó con fuerza la puerta y colocó sobre ella el cubo de agua.


  Sonó la campanilla y, como era de esperar, el vigilante descendió por la escalera en dirección a la cocina. Al abrir la puerta, cayó el líquido sobre el ladrón. Se armó un estruendo fenomenal. Aprovechando la sorpresa que se llevó, ¡pobre hombre!, consiguieron amarrarlo e inmovilizarlo sin remedio.


  —¡Pero cómo pesa este tío!


  —Atalo fuerte.


  —Sí. Ya, ya. Es que me resbalo.


  —¡Soltadme!


  —No. Nada de eso.


  —Por mis siete suegras que, como no me soltéis, acabaré con vosotros.


  —Ni lo sueñes. Te tenemos bien atado.


  —Como me llamo Tarso, que os mataréeeeeeeeeeee…


  Sí, Tarso se llamaba el caco. Un hombre barrigudo, grandote y narizón. Llevaba varios días sin afeitar y una gorra de cuadros grises. Era tan alto y tan corpulento que Gafoso, para hablarle, hubiera tenido que subirse a una escalera.


  Ya se disponían a buscar las joyas, cuando de nuevo empezaron a oírse golpes en la planta de arriba.


  —¡Pues estamos listos! Ya están aquí los otros compinches.


  —¡Qué pronto han venido!


  —Y ahora, ¿qué hacemos? No podemos enfrentarnos con todos.


  Gafoso saltó a la ventana y se tapó la cara con la cortina.


  —Quisiera ser invisible.


  El gordo quería soltarse. Menos mal que le taparon la boca con un pañuelo. Sus camaradas lo buscaban, extrañados de que no estuviese en su puesto.


  Tarso, sin poder decir ni pío, con el pelo todavía chorreando del baño de hacía un rato, no paraba de moverse. Quería llamar la atención de sus amigos como fuese.


  —No te muevas o te doy con la cazuela.


  Gafoso sudaba la gota gorda. Tenía unas tremendas ganas de estornudar y se retorcía en su asiento para no hacer ruido.


  A Cus-Cus se le ocurrió una idea para poder salir de la casa.


  —Saldré al comedor y saludaré a los ladrones como si tal cosa; si me preguntan, diré que soy el lechero y que he dejado la leche en la cocina. Seguidamente me voy a continuar mi reparto.


  —No te creerán, pero prueba a ver qué pasa.


  Ya en el comedor, Cus-Cus hizo lo previsto.


  —Buenas…


  —¿Quién ser éste? —preguntaba uno de los ladrones que era indio, pero no de la India, sino de los que crecen en las grandes praderas americanas entre búfalos y pipas de la paz.


  —No sé quién será éste —respondía otro de ellos que era más tonto y más malo que el anterior.


  —Yo soy el lechero. Pero ya me iba… Mañana vendré a cobrar; no se preocupen.


  —Adiós.


  —¡Alto! Tú no tienes cara de vender nada. A saber lo que estarás haciendo aquí.


  —Oiga, que le digo la verdad.


  —¡Ven aquí!


  —Pies, ¿para qué os quiero?


  El indio se atravesó delante de la puerta. No llevaba pluma en el pelo, pero a Cus-Cus le pareció que hasta la cara la tenía pintada en son de guerra. Pensó que a lo mejor podría quitarle la cabellera como a los soldados americanos en épocas pasadas.


  —Veo que tendré que pagar cara mi desfachatez.


  Intentó subir la escalera, pero fue inútil, pues el indio tampoco lo permitió.


  —Tú no moverte o yo no responder.


  —Vale, vale, hombre. No te pongas nervioso.


  —Y si tú ser bueno, todo ir bien.


  Mientras tanto, en la cocina, Tarso había logrado volcar la silla en la que estaba sentado y al golpe saltó el pañuelo que oprimía su boca.


  Empezó a gritar. Descubrió su situación y, por supuesto, la de Gafoso que no sabía dónde esconderse.


  —¡A míiiiiiiii…! —gritaba el caco.


  Acudieron todos a la cocina. Gafoso se metió dentro de un refrigerador.


  —¡Atiza! ¡Qué frío hace aquí!


  Tarso, por fin, fue liberado. Cus-Cus sustituyó ahora al ladrón, con ataduras y mordaza, por supuesto. Tenía las manos sudorosas y las piernas le temblaban.


  Gafoso, que estaba como un cubito de hielo listo para ser añadido a una bebida refrescante, optó por dejarse ver.


  
    
  


  —¡Ya no puedo más! Cogedme. Matadme, si queréis, porque esto no se puede soportar.


  Se habían cambiado así los papeles. Los secuestradores pasaban a ser los secuestrados.


  —No te preocupes, Gafoso, ya se me ocurrirá algo y saldremos de aquí.


  —No. ¡Es nuestro final!


  —Chico, asustas a cualquiera.


  Pasaron varias horas y el hambre ya empezaba a hacer estragos en nuestros amigos. Bostezaban continuamente y el indio se dio cuenta.


  —Vosotros tener hambre. Yo notar que sí.


  Asentían con la cabeza.


  —Yo dar comida, si no gritar y quedar quietos.


  —Sí, sí —balbuceaban.


  El indio soltó los pañuelos de sus bocas. Pero con las manos atadas no podían comer.


  —Tienes que desatarnos, por favor.


  —No querer, vosotros poder escapar.


  —No, no, lo prometemos.


  —Yo no poder hacer eso. Yo dar comida como niñera.


  El indio empezó a repartir el alimento. Un bocadito por aquí, un bocadito por allá. Con la misma ternura con que una madre alimenta a sus hijitos.


  Una de las veces, Cus-Cus aprovechó un descuido del hombre de las praderas americanas y le pegó un mordisco tremendo con sus afilados dientes, dejándolo sin sentido. Se tiró al suelo y fue con torpes saltos hasta el cajón de la mesa de la cocina.


  —Si pudiera coger un cuchillo…


  —Yo te ayudaré.


  Los dos chicos apoyaron las manos atadas en el cajón y haciendo fuerza de abajo hacia arriba consiguieron abrirlo. Ya tenían el cuchillo en la mano y así se pudieron liberar de las cuerdas.


  —No querer, no querer —repetía el indio atontado por el mordisco.


  Saltaron por encima de él, que, a pesar de su mareo, trataba de impedir la huida. El otro ladrón, al oír el jaleo, empujó la puerta y dio con ella a Gafoso en una ceja.


  Cus-Cus, con el cuchillo en la mano, intentaba recordar alguna frase de las que dice el shérif en las películas cuando quiere atrapar a los forajidos. Pero no se le ocurría ninguna. El sol que entraba por la ventana, chocaba en el acero del cuchillo, produciendo destellos plateados que daban a Cus-Cus una apariencia terrorífica.


  —¡Todos quietos o me cargo a alguien!


  Los tres ladrones gritaron:


  —¡Me rindo, me rindo!


  —¡Yo también!


  Gafoso estaba con la boca abierta. No sabía si dar crédito a lo que veía.


  Avisaron a la policía. El señor inspector alabó la arriesgada acción de Cus-Cus y detuvo a los ladrones.


  Habían triunfado, pero seguían con los estómagos vacíos y los bolsillos también.


  4. La pesca


  GAFOSO, empeñado en que Cus-Cus le daba mala suerte, decidió volverse a separar de él. Se despidieron tomando caminos opuestos.


  Cus-Cus pensó que, si iba al río y pescaba, tal vez conseguiría algo de comida.


  —Con el estómago lleno se aclararán mis ideas.


  Cogió una caña y un hilo, puso un gusanillo en la punta y se lanzó a la aventura de la pesca. Pasaron tres horas; ya estaba desesperado y hambriento, pero por el modo de moverse el hilo parecía que la fortuna le iba a favorecer.


  —¡Oh! ¡Por fin han picado!


  Una trucha salió del agua y Cus-Cus observó con gran expectación que en su chapoteo hacía unos movimientos circulares. Al chico le causó gran sensación ver que, cada vez que tiraba de la cuerda, la trucha, segura de que su final estaba cercano, daba unos coletazos semejantes a los movimientos de un baile actual.


  —Me la voy a zampar.


  El pececito danzaba y volvía a saltar.


  —¡Pero si pareces una gran bailarina! No te comeré, te llamaré Danzarina.


  Cus-Cus ya tenía en la mente otra de sus geniales ideas.


  —Te llevaré al circo del final de la carretera para que bailes así y yo pueda llenar de nuevo mi bolsillo y mi pobrecito estómago.


  De esta manera se presentó con su trucha en la pasarela de la pista central. Sólo tenía que intentar sacar a Danzarina de su pecera y la pobre, asustada de lo que creía su último suspiro, saltaba haciendo esos círculos que la música acompañaba sin cesar.


  —¡Baila, bonita! —gritaba Cus-Cus.


  Un espectador, que tenía unas gafas gordas, quería ver la función más de cerca.


  —¡Qué bien veo desde aquí!


  —¡Vendo golosinas! —gritaba un vendedor desde la segunda grada.


  
    
  


  Danzarina, con el terror del que va a morir, una de las veces saltó tanto que fue a parar dentro del cesto del vendedor de chucherías. El pez desarmó los caramelos y las bolsitas de pipas. Los cigarrillos salieron disparados y el señor de las gafas gordas que miraba con la boca abierta, se tragó sin querer uno de los cigarros y empezó a toser.


  —¡Qué asco!


  —¡Que se lleven este pez!


  —Ven, Danzarina, no te salgas de tu sitio, por favor —imploró Cus-Cus.


  La función de la tarde decaía por momentos.


  —¡Papá, cómprame chicle!


  —Oiga, ¿lleva chicle?


  —Sí, señor, son veinticinco pesetas.


  —Papá, están mojados. Saben a pescado.


  —Esto es una estafa, devuélvame mi dinero.


  —Esta tarde no voy a vender nada por culpa de esa dichosa trucha. ¡Me lo ha puesto todo perdido!


  —Oiga, las pipas tienen escamas de pescado. ¡Esto es un abuso!


  El vendedor, desesperado, dijo:


  —¡Esto es mi ruina!


  Cus-Cus cogió a Danzarina y se metió detrás del telón para dar paso a la siguiente actuación.


  —¡A ver si así se calman los ánimos!


  Dejó su pecera sobre un taburete y, del golpe, la trucha creyó que empezaba de nuevo el número. Voló por el aire y vino a caer dentro del sombrero del prestidigitador Trac. De ese sombrero debería aparecer dentro de unos momentos un precioso conejito blanco. Trac dio unos golpecitos en el ala de su sombrero y pronunció seguidamente las consabidas palabras mágicas:


  —¡Riam chimpum a las tres, que aparezca mi conejo otra vez!


  Y apareció Danzarina en vez del conejito blanco. Mojadita, churretosa y con su carita de pena, parecía pedir perdón. El sombrero quedó hecho un asco y el prestidigitador, angustiado, no salía de su sorpresa.


  —¿Qué es esto?


  El público se reía. Era un fallo terrible que Trac no pensaba perdonar a la pobre trucha. ¿Esperaba el prestidigitador que Danzarina le diese alguna explicación?


  Volvió el pez a su pecera y de nuevo se calmaron los ánimos. Cus-Cus se disculpó con Trac que seguía sin poder creer lo que le había sucedido.


  Los días sucesivos transcurrieron con normalidad. Nuevamente, Cus-Cus era feliz en el circo y estaba satisfecho con la pesca que hizo aquel afortunado día. Disfrutaba del colorido y de la alegría que un circo lleva consigo. Estaba muy a gusto bajo aquella estupenda carpa multicolor.


  Pero una tarde de lluvia, cuando nuestro amigo descansaba en su caravana, apareció, ¡oh, no!, el hombre del CRA, el señor Samuel Fino, director del Centro de Respeto a los Animales, que de nuevo venía buscando a Cus-Cus.


  —¿Qué quiere usted ahora?


  —Tengo que detenerte.


  —Pero…, ¿por qué? ¡Qué lata de tío!


  —Cada vez que Danzarina salta y baila lo hace huyendo de morir y yo vengo a liberarla de ese sufrimiento.


  —No me detendrá, ya que ahora mismo desaparezco.


  Ya tenemos a Cus-Cus corriendo por la carretera. Empapado bajo la lluvia, buscaba dónde guarecerse. Encontró un autobús desarmado, pero que todavía conservaba el techo. Aquél le serviría de cobijo por el momento.


  5. El autobús desarmado


  POR la mañana, cuando el cielo estuvo despejado, Cus-Cus creyó haber tenido un sueño muy pesado. Sí, sólo eso, un macabro sueño en el que corría por aquella interminable carretera. ¡Nada de un sueño!, una terrible realidad. En cualquier momento podía aparecer el señor de la corbata y echarlo todo a rodar.


  Empezó nuestro amigo a investigar los artilugios del desastroso vehículo.


  —Bien mirado, hasta parece una casa, tengo asientos.


  —Esto debe de ser el cable de los frenos; eso, lo que queda del volante; y aquello… no sé para qué sirve, pero es igual. Por aquí tornillos; allá, una arandela; más arriba, una llave; abajo, un destornillador.


  Se volvía loco nuestro amigo al descubrir tal almacén de chatarra. La mecánica siempre había sido su mayor afición. Y se le pasaron las horas sin darse cuenta.


  Como de costumbre, Cus-Cus tenía hambre.


  —Debo salir de aquí, pero temo ser descubierto. Esperaré a que llegue la noche y todo será más fácil.


  Cuando empezó a oscurecer, sin casi dar tiempo al sol a ponerse totalmente, salió disparado por una de aquellas ventanillas y se dispuso a buscar comida por donde fuese.


  —Encontraré algo en la cafetería de la gasolinera que hay un poco más abajo.


  Era la hora de cerrar y el camarero se dispuso a sacar los bidones de basura que por la mañana recogería el servicio público de limpieza. Cus-Cus aprovechó un descuido de aquel hombre y se coló en la cocina.


  Su olfato seguía de cerca el olorcillo de la repostería. Cus-Cus giró la manecilla de la puerta del horno y se tragó, soplándolos, tres deliciosos pastelillos de los que se preparaban para el día siguiente.


  —¡Qué sabrosos están! Voy a por más.


  Pensando sólo en los crujientes mantecados, y sin advertir la entrada del camarero, que ya regresaba, volvió a tomar otro par de piezas.


  —¿Quién anda ahí? ¿Qué ruido es ése?


  —¡Atiza, me han descubierto!


  —¿Quién ha robado mis pastelillos? ¡Ladrones!


  Cus-Cus se escondió debajo de una mesa, pero fue descubierto. Corría delante del cocinero; éste, con un rodillo de amasar en la mano, lo perseguía sin tregua.


  —Ven aquí, ladronzuelo. Déjame que te eche la mano encima y verás lo que es bueno.


  Los saltos de ambos eran inimitables, mejor que los corredores de cien metros lisos, sólo que aquí era más bien una carrera de obstáculos. La salsa de tomate, que tan bien colocada estaba sobre la estantería, saltó por el aire. La mahonesa también tomó parte en este destrozo de alimentos, pues cayó a los pies de nuestro amigo, que dio un gran resbalón.


  —¡Qué trastazo me he dado!


  Su ojo parecía una berenjena, engordado por la inflamación y enrojecido por la salsa de tomate que le chorreaba.


  Al cocinero, cansado y sucio, ya no le quedaban ganas de seguir corriendo y optó por desistir de su persecución.


  
    
  


  —Ya no puedo más; este crío puede conmigo.


  Sólo de pensar en lo que tenía que ordenar y fregar después, se le ponían los pelos de punta.


  Los huevos estampados en los azulejos, los filetes de ternera en el suelo, el chocolate líquido vertido en un rollo de servilletas de papel.


  Después de este monumental jaleo, el pobre hombre se sentó en un taburete de la barra del bar, para ver si descansando un poco recuperaba ánimos para empezar su tarea.


  —En treinta años de trabajo nunca he tenido un desorden semejante.


  Cus-Cus huyó a toda velocidad.


  —¡Si me pesca, me hace papilla!


  De nuevo volvió a su casa-autobús. Todavía recordaba con sudores las manazas del cocinero con el rodillo.


  El chico había preparado su cama donde lo hiciera la noche anterior. Con un asiento hizo el colchón y con otros dos, almohada y manta.


  —Sólo me falta un despertador.


  Buscó la forma de inventar algún artilugio que le sirviese de aviso para inesperadas visitas. Ideó un sistema. Una gran lata que pendía del techo avisaría a Cus-Cus que alguien entraba. Y así pasaron los días. Nuestro amigo estaba aburrido, pero no se atrevía a irse por miedo a ser reconocido y atrapado.


  Una mañana, a las siete y media, cuando nuestro amigo aún dormía, notó con sobresalto que un suave balanceo se apoderaba de su casa-autobús. Efectivamente se movía.


  No hay que olvidar que se encontraba en un lugar de desguace y que las piezas que allí había estaban destinadas a la fundición.


  —¡Mi madre, un terremoto!


  Cus-Cus asomó la cabeza por una de las ventanillas y cuál no sería su sorpresa al comprobar que iba por el aire, que volaba.


  —¡Socorro! ¡Que me mareo, que me caigo!


  El ruido de la grúa, que elevaba el autobús, no dejaba oír los gritos de Cus-Cus que, desesperado, daba chillidos pidiendo ayuda.


  —¡Que estoy aquíííííííí…!


  Igual que un astronauta, su cuerpo corría por todo el compartimiento. Ponía las piernas hacia arriba, después hacia abajo, golpe por aquí, caída por allá…


  Con el trasto enganchado, la grúa salió a la carretera como si nada pasase.


  El muchacho sacaba el brazo por la ventanilla, agitando su camiseta. El conductor del vehículo no se enteraba y los coches empezaban a agolparse por detrás y le hacían señales para que parase.


  Al llegar a la fundición, se paró el vehículo. Cus-Cus creyó que por fin todo había terminado, pero el conductor volvió a arrancar para colocar la carga en su sitio correcto.


  Se había formado una gran cola de coches y de gente alrededor de la grúa, pero el propietario del vehículo no daba señales de comprender nada del embrollo.


  —¡Oiga, que lleva un niño en el autobús!


  —¡Pare, deténgase!


  El conductor era sordo y por eso no se daba cuenta de nada. ¡Qué confusión!


  Una mujer decidió poner fin a esa situación. Se colocó en el centro de la carretera y obligó así a que parase.


  Cus-Cus bajó del autobús con una cara de susto que parecía un muerto.


  El conductor de la grúa se llamaba Paco y debido a su sordera había estado ya varias veces metido en líos de este tipo.


  —Perdona, muchacho; todo es culpa mía. Soy de oído flojo.


  —Ya me parecía, ya.


  —¿Qué dices?


  —Que ya me parecía.


  —¿Que ya es de día?


  —No. ¡Vaya oído que tiene este hombre!


  —Háblame fuerte. ¿Puedo hacer algo por ti?


  —¿Tiene usted dónde esconderme por un rato?


  —Yo no tengo un pato.


  —No digo eso. Sólo quiero saber si me puede esconder unos días en alguna parte —le dijo gritándole al oído.


  —¡Ah! Sí. Puedes venir a mi casa; yo vivo con mi madre que es una viejecita encantadora.


  —De acuerdo. Gracias.


  Cus-Cus se subió a la cabina de la grúa. Ahora le parecía muy pequeña, pero cuando iba enganchado detrás, resultaba gigantesca. Ya estaba totalmente relajado. Se acomodó, subió los pies a la guantera y empezó a silbar.


  6. La anciana 
y el baño de espuma


  AL entrar en la casa, una ancianita los recibió con agrado.


  —Mira, mamá, este amigo va a quedarse con nosotros un tiempo.


  —¡Hola, muchacho! ¿Cómo te llamas?


  —Cus-Cus, señora.


  —¿Tienes hambre?


  —Sí, mucha.


  —Voy a preparar unos huevos y unas empanadillas. Enseguida estará todo listo.


  Cus-Cus se sintió feliz ante aquella imagen tan familiar, y con esa sensación de paz se sentó en el sofá a esperar la comida.


  Estaba tan cansado que se durmió plácidamente. Pasó un buen rato y sólo un tin-tan perturbó sus sueños. La viejecita tocaba la campanilla como llamada para que se sentasen a la mesa.


  
    
  


  —La comida está lista.


  Al estar tan sordo, Paco evitaba con el sonido de la campana que su madre tuviese que vociferar. ¡Qué maravilloso y a la vez extraño le parecía todo a Cus-Cus! Comieron estupendamente.


  —Tú dormirás en el cuarto de arriba y Paco se quedará en el dormitorio de aquí abajo.


  —De acuerdo, señora.


  Cus-Cus se despidió hasta el día siguiente dando las buenas noches. Con sólo dar unos saltitos por las escaleras podría meterse en esa cama blandita y cómoda que la anciana le había preparado.


  —Hasta mañana.


  —¿Dónde vas?


  —A dormir.


  —Pero primero pasa por el cuarto de baño. Lávate los dientes, repasa un poquito las orejas y date un bañito caliente antes de acostarte.


  —No es necesaria tanta limpieza.


  —Vas muy sucio, obedece.


  —Es que…


  —Y tienes que cortarte el pelo y las uñas.


  —¡Pues bien empezamos!


  —No hay más que hablar; en esta casa ha de estar todo impecable.


  —No crea usted que hace mucho que me bañé.


  —¿Cuánto?


  —Un mes.


  —Es mucho.


  —Bueno, pues una semana.


  —Sigue siendo bastante.


  —Dos días.


  —Ya, no seas embustero. Prepárate ahora mismo una bañera de agua caliente y verás cómo me lo agradecerás después.


  —¿Usted cree?


  —Claro, pequeño.


  La anciana agitó su campanilla y Paco vino corriendo.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —Ayúdame a subir la escalera —dijo levantando la voz.


  —Sí, mamá.


  Cus-Cus no sabía dónde meterse. Le daban ganas de salir corriendo.


  —¿Para qué bañarme con lo calentito que estoy así?


  —Deja ya de gruñir y quítate ahora mismo la ropa.


  —Ya voy.


  Entró Cus-Cus en el cuarto de baño. Se quitó sus harapos y se metió en la bañera.


  —¡Cuántas botellitas hay aquí!


  La repisa que estaba junto a la bañera se hallaba repleta de frascos de diversos contenidos, como colonia, jabón líquido, talco, etc. Uno de ellos, con un color malva muy llamativo, deslumbró a Cus-Cus. Vertió su contenido en el interior del agua y chapoteó al mismo tiempo.


  —¡Qué bien huele!


  De momento no se notó nada anormal, pero al cabo de un rato una espuma abundante crecía sin parar. Nuestro amigo se había preparado, sin darse cuenta, un exagerado baño de espuma que se hacía cada vez mayor a causa de sus movimientos. Cus-Cus se entusiasmó con las figurillas de espuma hechas en el aire.


  —¡Qué divertido es esto!


  De tanto batir y batir el agua, aumentó tanto que desbordó la bañera y se escapó por debajo de la puerta.


  
    
  


  —Esta figurilla parece un sombrero. Esa otra, un paraguas. Aquélla, un jamón. Ésta, la escafandra de un astronauta.


  La espuma avanzó por el pasillo y continuó por las escaleras dejando una estela suave y resbaladiza.


  Paco y su madre estaban en la sala de estar viendo la televisión sin imaginarse lo que ocurría arriba.


  Cuando la espuma hubo alcanzado el rellano de la escalera, ya próximo a la cocina, sonó el teléfono.


  Paco no oyó nada, pero su madre tocó su campanilla como de costumbre.


  —Tin-tan, tin-tan.


  —Ya voy, mamá.


  —Rin, rin, rin.


  La mujer fue ayudada por su hijo para acudir a la llamada.


  —Diga. Sí, soy la señora Pinzón. ¿Cómo? ¿En mi cuarto de baño? ¿Que tiene usted goteras?


  La anciana miró hacia arriba y vio caer la espuma como una cascada por la escalera. Se estaba inundando la casa.


  —¡Paco, una inundación!


  —¿Que nos traen un jamón?


  —No, mira hacia la escalera y lo verás —vociferando—. ¡Paco, que me resbalo!


  —¿Que te dé un palo?


  —¡Paco, que me mojo!


  —¿Que te pica un ojo?


  La ola de espuma saltó sobre los dos sin haber llegado a entenderse y resbalaron.


  Cus-Cus se percató del desastre y salió del cuarto de baño para avisar de lo que sucedía, pero, al asomarse por la barandilla, vio a la ancianita y a su hijo entre la espuma.


  —¡Qué barbaridad! Llamaré a los bomberos.


  —¡Socorro! —decía la anciana—. He perdido mis lentes.


  —Oiga, ¿es el departamento de bomberos? Vengan rápido, es una emergencia.


  Pasó un cuarto de hora más hasta que los bomberos llegaron. La espuma salía ya por la puerta de la calle. Los vecinos se habían agrupado alrededor del césped y esperaban con curiosidad el final del suceso.


  La sirena sonó varias veces y el coche rojo con su gran escalera entró en el barrio con gran sobresalto de los conciudadanos.


  —¿Qué pasará? ¿Es que hay un incendio?


  —No, es una inundación en la casa del sordo.


  Los bomberos tuvieron que poner la escalera para bajar a Paco y a la pobrecita vieja de la barandilla de la escalera.


  Después, la abuela quedó abatida y hubo que trasladarla al hospital. Cus-Cus se empeñó en acompañarla para disculparse por el camino.


  Ya en la ambulancia, el chico pedía perdón a la señora, que, mareada, no comprendía sus buenas palabras.


  —Perdóneme, abuela, no me separaré de la cabecera de su cama mientras esté enferma, se lo prometo.


  —¡Qué locura, qué locura! —repetía la enferma.


  7. El hospital


  INGRESÓ la anciana en la cuarta planta. Cus-Cus no se movía de su lado. La enfermera entró en la habitación y aconsejó al muchacho que no hiciera ningún ruido para que la enferma pudiera descansar.


  A las cuatro llegaron a ponerle el termómetro.


  —Yo me encargaré de ella. No se preocupe, señorita.


  La anciana se agitaba intranquila.


  —No se mueva, que se le va a caer el termómetro.


  El termómetro golpeó contra el suelo.


  —¡Vaya, se rompió!


  Las gotitas de mercurio se extendieron por toda la habitación.


  Llegó la enfermera y Cus-Cus salió por detrás de ella abandonando la habitación. No tenía ganas de reprimendas.


  Entró en el ascensor, pulsó el último botón y esperó a que se abriese la puerta. Se creía ya en la planta baja, pero resultó que estaba en el sótano, donde se encuentran los quirófanos.


  Unos camilleros salieron a su encuentro.


  —Chico, ¿has bajado solo?


  —Sí.


  —¿Te han tomado nota en secretaría?


  —No.


  —¿Y cómo puede ser eso? ¿Acaso no has visto a la enfermera? ¡Qué descontrol!


  —He visto a una.


  —¿Y no te ha acompañado aquí?


  —No, señor.


  —¡Qué barbaridad! Cada vez está peor este servicio. Sube a la camilla y dime tu nombre. —¿Subirme a la camilla? ¿Por qué?


  —Dime tu nombre.


  —Me llamo Cus-Cus.


  —¿Y qué más?


  —Nada más.


  —¡Qué nombre tan raro! En fin, vámonos. —¿Dónde nos vamos?


  —Pero chico, ¿tú no eres el del accidente?


  —Si lo de la espuma es un accidente, sí, yo soy.


  —¿Espuma? Bueno, lo que sea. Hay que operarte.


  —¿A mí?


  Saltó de la camilla.


  —Yo he venido a acompañar a una anciana amiga mía, no a operarme de nada.


  —No tengas miedo. No te va a pasar nada.


  Y ya tenemos a Cus-Cus corriendo de nuevo, pues quieren meterlo en el quirófano.


  Se escondió en un cuarto en cuya puerta había un letrero que decía: Prohibido entrar. Se puso una bata blanca de las que llevan los médicos cuando van a operar. Hasta la boca se tapó.


  —Me favorece este uniforme. Ojalá un día fuese mío en propiedad.


  Entró una enfermera y se dirigió al supuesto médico.


  —Doctor, ¿está usted preparado?


  —Por supuesto, señorita —disimuló Cus-Cus.


  —Aquí tiene el cuadro clínico del paciente de la trescientos catorce, que ha de ser intervenido a las cinco.


  —De acuerdo.


  
    
  


  —Venga conmigo y lo examinará.


  —No.


  —¿No?


  —Bueno, ahora voy…


  La muchacha no había reconocido a Cus-Cus. El «doctor» no tenía más remedio que seguir el juego y acompañarla al quirófano.


  —¡Hola, compañero! —Un anestesista rodeó su cuello con el brazo—. ¿Vamos al trabajo?


  El forzudo brazo del que creía ser su compañero le obligaba a entrar en el quirófano sin poder hacer la necesaria escapada.


  Vaya compromiso el de nuestro amigo; allí se encontraba sin saber qué decir y con un susto impresionante. Cuando el verdadero médico entró en la sala de operaciones, Cus-Cus se subió en una de las camillas y salió rodando pasillo adelante.


  —Ahí os quedáis.


  —¡Cogedlo, es un impostor!


  Médicos, enfermeras y personal sanitario en pleno, todos corrían detrás.


  ¡Qué alboroto! La persecución de la camilla había provocado un revuelo tremendo. El corazón de Cus-Cus marcaba un ritmo aceleradísimo. Tenía la sensación de estar atrapado como en una ratonera. Por fin cayó el ratón. Un celador agarró por detrás a Cus-Cus y, tirándole de las orejas, lo introdujo en el ascensor.


  El chico, completamente pálido, tuvo que comparecer ante el director del hospital. El camillero le dio un empujoncito para obligarle a entrar en el despacho de dirección.


  —¡Entra! —le dijo.


  —¿Quién eres tú?


  —Cus-Cus, señor director.


  —¡Ah! Ya me han contado el lío que has armado en el quirófano.


  —Pero ha sido sin mala intención. Todo ha sido por culpa de una mala interpretación.


  —¿Y qué voy a hacer contigo?


  —Pues nada, yo me voy y tan contentos.


  —Tienes que recibir un escarmiento.


  Salieron de nuevo hacia el ascensor. Se dirigieron a las cocinas del hospital, donde una encargada los recibió muy amablemente.


  —Buenas tardes, señor director.


  —Este chico va a trabajar una temporadita a su cargo.


  Cus-Cus sabía que le tocaba pagar su falta fregando platos en la cocina.


  La tarea le resultaba muy aburrida, pero la aceptaba con resignación. Lo que no podía soportar era la presencia de la encargada —Carlota—.


  Era una mujer de unos cuarenta años, alta, delgada, casi esquelética, altiva y mandona, muy cumplidora de su trabajo, pero desesperaba con su forma de ser a todos los que estaban a su alrededor.


  Lo que más destacaba de la forma de actuar de Carlota era esa manera de dar las órdenes a estilo militar.


  —Cus-Cus, sube las bandejas. Un, dos.


  —Baja los platos. Un, dos. Escurre los cubiertos. Un, dos.


  Por lo visto, esta forma de mandar la había adquirido de un novio que tuvo en su juventud, que era militar.


  —Cus-Cus, saca la basura. Un, dos.


  —Sí, señorita Carlota, enseguida voy.


  Cus-Cus se ponía muy nervioso.


  —¡Ahora hay que sacar los asados! Un, dos. Hay que servir la sopa. Un, dos.


  —¡Cállese ya con tanto un, dos, pesada!


  —¡No seas insolente, Cus-Cus!


  Una tarde, cuando Cus-Cus sacaba la basura, vio que un ratón salía de entre unos botes de detergente vacíos. Con habilidad se abalanzó sobre el animal y consiguió atraparlo. Su cabeza empezó a dar vueltas a la idea de proporcionar a la señorita Carlota un susto con el roedor.


  Por la mañana, cuando todos estuvieron en sus quehaceres, y Carlota llenaba su agenda de raras anotaciones, Cus-Cus introdujo el ratoncillo en el bolsillo de aquélla y se sentó a esperar. La mujer terminó de escribir; se incorporó en su asiento; notó una extraña sensación en su blusa y metió la mano en el bolsillo.


  —¿Qué se mueve aquí? ¡Ah! ¡Un ratón!


  El pobre animalito salió corriendo por toda la cocina buscando dónde esconderse. Cus-Cus se reía de buena gana. Las muchachas, que servían de auxiliares en la cocina, se habían subido a los taburetes. Carlota chillaba.


  Al oír los gritos, el celador entró en la cocina.


  —¿Estáis todas locas, o qué?


  —No se bajarán de los taburetes hasta que maten al ratón —dijo Carlota.


  El hombre cogió una escoba del cuarto de la limpieza y se dispuso a cazar al roedor. Empezó a dar escobazos.


  Era la hora de repartir las comidas a los enfermos, pero en aquella cocina no se había cocinado nada todavía. El director se apresuró a bajar. Entró en la cocina y, muy disgustado, se dirigió al celador.


  —¿No va usted a ser capaz de coger un minúsculo ratón?


  —Lo intento, pero se me escapa.


  —Los enfermos tienen que comer.


  —Pero las cocineras no se bajan de las sillas.


  A Cus-Cus se le ocurrió otra de sus flamantes ideas. Pensó que, si ofrecía su ayuda para cazar el ratón, y lo lograba, el director retiraría los cargos que tenía contra él; por tanto, quedaría libre de aquella cocina, pero sobre todo de la señorita Carlota.


  —Mire usted, señor director, yo puedo coger el ratón.


  —Pues, ¡adelante!


  —Pero si lo cojo, ¿podré irme?


  —Sí, ¡atrápalo!


  
    
  


  Cus-Cus, que había pasado la noche anterior con el ratoncillo entre las manos, le había tomado cariño. El roedor también conocía al muchacho, y cuando todo se quedó en silencio, Cus-Cus lo llamó y el pobre sacó la cabecita de su escondite.


  El muchacho abrió la cajita donde lo había tenido encerrado un día antes y lo introdujo con mucho cuidado.


  Todos se quedaron asombrados.


  Cus-Cus y su ratón se alejaron del hospital.


  8. El ratón y el queso


  IBA caminando por la carretera cuando un sonido penetrante invadió sus oídos. Era una ambulancia que se dirigía al hospital. Al pasar el coche, Cus-Cus miró hacia las ventanillas y quedó sorprendido al comprobar que quien acompañaba al enfermo era su amigo Gafoso.


  —¡Eh! ¿Qué pasa?


  Gafoso miró al exterior y, al ver a su amigo, le hizo señas de que lo esperase. Después de hora y media de aburrida espera, salió Gafoso por la puerta de urgencias.


  —¡Al fin! ¿Qué es lo que te pasa?


  —A mí, nada; estoy aquí porque he sido testigo de un accidente y he acompañado al herido.


  —Y tú, ¿dónde vas?


  Cus-Cus le contó a Gafoso su experiencia en la cocina del hospital.


  —¿Qué llevas en esa cajita?


  —Un ratón.


  —¿Lo puedo ver?


  —Sí, pero no lo toques.


  —¿Por qué?


  —No te conoce y se puede asustar.


  —¿Qué vas a hacer con él?


  —Voy a amaestrarlo y formaré mi propio espectáculo.


  —¿Será posible que todavía sigas pensando en el circo?


  —Ahora no será igual; montaré un número yo solo e iré por los pueblos dando mi función única. ¿Quieres venir conmigo? Repartiremos las ganancias.


  Fue un sábado por la mañana cuando Cus-Cus y Gafoso iniciaban a su roedor en las artes de la magia. Vieron pasar una camioneta.


  —¡Hoy, señoras y señores, tendrá lugar el día de la cerveza! ¡Habrá fiesta para todo el mundo y estupendas atracciones para el vecindario! —decía el altavoz.


  Cus-Cus vio su oportunidad.


  —Presentaremos nuestro juego de magia con el ratón.


  Habían enseñado al ratoncillo a meterse en un laberinto de madera. Tenía que desaparecer y convertirse en otro de juguete. El truco consistía en retenerlo en uno de los puentes del laberinto, donde el animalito se comía el queso, dando tiempo a los magos a que confundiesen al público con el ratón de goma que tenían escondido.


  Se presentaron en la verbena vestidos de magos. Alquilaron los trajes en una tienda de disfraces. Los chiquillos los miraban al pasar. Iban con la cabeza muy alta provocando admiración.


  El turbante que Gafoso llevaba puesto en la cabeza le quedaba grande y se le bajaba hasta taparle los ojos.


  —¡No veo nada!


  —¡Chico, súbete el turbante!


  El ratón iba metido en una jaulita dorada que lanzaba unos destellos muy bonitos y el laberinto hecho de tablitas de madera estaba pintado de múltiples colores.


  En la plaza, un presentador daba la información de todas las atracciones.


  
    
  


  —¡Señores, los magos Miga y Morlón tendrán su primera sesión a las diez de esta noche! El precio por persona es de cien pesetas. ¡Vengan y se divertirán!


  La gente, interesada, se acercaba a comprar sus entradas. Eran las diez menos cinco y la sesión estaba a punto de comenzar. Cus-Cus sacó el ratón de la jaulita y lo metió en el laberinto.


  —¡Pórtate bien, amiguito!


  Todo parecía estar listo para empezar, pero cuando pensaron detenidamente en todos los detalles, se dieron cuenta de que se habían olvidado de comprar el queso. Era tarde y los supermercados estaban ya cerrados.


  —¿Dónde compraremos queso? —preguntó Gafoso.


  —No sé; tengo que pensarlo.


  —Pues piénsalo deprisa que ya es la hora de empezar.


  Cus-Cus salió corriendo hacia la ciudad con la esperanza de encontrar algún autoservicio abierto.


  —Por fin, ahí hay uno.


  Entró en el establecimiento y se dirigió al dependiente.


  —Por favor, ¿me pone un cuarto de queso?


  El dependiente, sonriéndose por debajo del bigote, hacía muecas a la cajera, dado el insólito atuendo de Cus-Cus.


  —¿Vienes de un baile de disfraces?


  —No, soy mago de verdad.


  —Ya, ya.


  —Sí. Es cierto, pero me falta el queso.


  —Qué cosas más raras dices.


  —¿Qué le debo?


  —Son ciento veinte pesetas.


  —Se me ha olvidado el dinero. No se preocupe, que enseguida se lo traigo.


  —Si no tienes dinero, dame el queso y vuelve después.


  —No puedo entretenerme más. Me lo tengo que llevar ahora mismo para mi ratón.


  Cus-Cus insistía para que el dependiente le diera el queso, pero cuanto más hablaba, decía cosas que al otro le parecían inverosímiles.


  El dependiente no estaba dispuesto a ceder, ya que se había convencido de que el chico estaba loco.


  Sujetó por un brazo a Cus-Cus y avisó por teléfono al manicomio para que viniesen a por él.


  9. Todos locos


  LA sirena sonó y los enfermeros sacaron una enorme camisa de fuerza con la que vistieron a Cus-Cus.


  —¡Esto es un grave error! Yo no estoy loco.


  —Lo comprendemos todo, hijo, tú tranquilo —los enfermeros trataban de tranquilizarlo como si estuviese loco de verdad.


  En el manicomio, los locos se agolpaban para verlo.


  —¡Oh! Es un príncipe —decía uno de ellos.


  —Es un ministro —replicaba otro.


  —Ése es un traje de astronauta —comentaban los de más allá.


  Cus-Cus se sentó en un banco de aquella sala de espera con unos techos altísimos y las puertas blindadas. Confiaba en que pronto se podría ir.


  Apareció el director del centro y le preguntó con voz bajita:


  —¿Quién eres?


  —Soy Cus-Cus.


  —¿Por qué llevas ese traje?


  —Es un traje de mago y yo soy eso, un mago.


  —O sea, que tú te crees que eres mago.


  —Lo soy ciertamente. Pregúntele a mi ratón.


  —¡Pobre muchacho! Quiere que yo hable con un ratón. Está para encerrarlo unos días.


  —¡Dejadmeeeee…!


  Lo encerraron en una limpísima habitación de paredes blancas, con una cama de barrotes también blancos y una silla de cuero negro.


  —¿Cómo saldré de aquí?


  Pasaron los días. A Cus-Cus se le hacían larguísimas las horas en su habitación. Sólo se distraía cuando paseaba por el patio con sus compañeros. Debido al atuendo que trajo el primer día, los internos lo habían bautizado con el nombre de «el príncipe».


  —¡Mira, por allí viene «el príncipe»! —comentaban los internos.


  —¡Hola, amigos!


  —Cuéntanos cosas de tu palacio.


  —Mi palacio tiene un puente que se eleva sobre un fantástico río de plata. Debajo hay muchos cocodrilos que se comen a los intrusos.


  —¿Y qué más tienes?


  —Tengo leones, muchos leones y muy feroces.


  A Cus-Cus le divertía contar esas fantásticas mentiras a los pobres locos que lo creían señor de grandes palacios.


  Los domingos venían las visitas. Una señora visitaba a su hijo todas las semanas. Era una mujer con un pañuelo negro a la cabeza, gafas de sol y una cesta de mimbre en la que siempre le traía pastelillos y golosinas.


  Cada vez que Cus-Cus veía entrar a esa señora, le surgía la idea de fugarse de allí disfrazado con la ropa de la pobre mujer.


  Ese domingo, la tentación fue más fuerte. Cuando la mujer se dirigía hacia la puerta de salida, después de haber visitado a su hijo, Cus-Cus le hizo señas para que se acercase a él.


  Accedió gustosa a la llamada del muchacho sin sospechar lo que éste pretendía. Cus-Cus le dio un tirón de la cesta, le quito el pañuelo de la cabeza y se puso el delantal. Asustada, la mujer empezó a gritar, pero nadie hacía caso de los gritos. Cus-Cus intentaba atravesar la puerta tapándose la cara con el pañuelo. El vigilante ni lo había advertido, pero uno de los internos empezó a llamar la atención del guardia.


  —¡Mirad, «el príncipe» se va ya a su palacio, disfrazado de viejecita!


  —¡Señora, señora!


  —Diga, joven —Cus-Cus disimulaba.


  —¿Quiere quitarse el pañuelo, por favor?


  —¡Qué atrevimiento! —Con voz quebrada.


  Cus-Cus seguía avanzando sin mover el pañuelo de su cabeza.


  —¡Venga aquí!


  Cus-Cus empezó a correr. El guardia vio que esa forma de correr no era de una anciana y optó por perseguirlo. Cus-Cus atravesó el patio, pero el guardia le enganchó el cesto. El muchacho salió disparado hacia la piscina. Los locos aplaudían como si fuese una película de dibujos animados.


  —Apuesto por «el príncipe» —decía uno.


  —Yo, por el forajido de la pistola —gritaba otro.


  —¡Viva superman! —decía otro que estaba más loco que ninguno.


  
    
  


  El guardia vacilaba sobre el escurridizo suelo de la piscina y Cus-Cus se abalanzó hacia él y lo mandó al agua con pistola y todo. De esta forma logró salir del manicomio.


  Iba saltando contento y dándose ánimos a sí mismo, procurando olvidar las peripecias pasadas.


  10. ¡Eh, toro!


  ESTALLARON unos ruidosos cohetes y, al elevar los ojos, vio Cus-Cus las maravillosas luces de colores que caían haciendo palmeras.


  Se celebraba una boda con fuegos artificiales. Cus-Cus se acercó a la puerta de la iglesia y siguió a los acompañantes de la ceremonia hasta una casa de campo. Cus-Cus quiso echar una ojeada por las caballerizas. Los mozos de cuadra se disponían a sacar algunos caballos. Pensó que iban a hacer una excursión. Pero fueron a parar a una pequeña placita de toros que había en la finca para hacer capeas.


  —¿Y dónde están los toros? —se preguntaba Cus-Cus.


  Un chico vestido con botas de montar y sombrero cordobés se dirigió a uno de los corrales, dando algunas indicaciones a los cuidadores de los animales.


  Cus-Cus miraba embelesado cómo los invitados se situaban en los tendidos.


  —¡Que salga el toro! —decían.


  —¡Olé, torero!


  El muchacho del sombrero cordobés se subió a su caballo y se colocó en medio de la plazuela. Un hombre que llevaba una gorra de cuadros verdes abrió una de las portezuelas que daban al ruedo y se vieron unos cuernos que asustaban a cualquiera.


  Cus-Cus estaba escondido entre dos bancos y observaba las evoluciones del jinete que realizaba su trabajo con destreza. El dueño de la finca habló al jinete:


  —¿Cuántos habéis venido?


  —Dos —respondió el muchacho.


  —¿Dos?… ¿Y el otro que falta? Yo sólo veo uno.


  —Éste es —el jinete salió del apuro señalando a Cus-Cus.


  —¡Yo no soy de aquí!


  —¡Vamos, muchacho, no seas remolón y ponte de una vez el traje para la faena!


  —¿Cómo dice?


  —Tu traje de torero, póntelo ya.


  
    
  


  —Yo no soy torero.


  —¿Te vas a volver atrás?


  —¡No me empuje, caramba!


  —¿Entregó el mozo el atuendo torero al muchacho? —preguntó el dueño de la finca.


  —Sí, señor, lo tiene todo, pero no quiere ponérselo.


  —Esto es un error; ni yo soy torero ni me han dado ningún equipo para que me lo ponga.


  A Cus-Cus le parecía imposible que todo eso que le pasaba fuese realidad. Comprobó que no se trataba de ninguna broma y que no pensaban ceder.


  Cuando el rejoneador terminó su faena, un brazo dio un empujón a Cus-Cus y lo lanzó al centro de la plaza. Echó a correr, pero ya no tenía escapatoria. En el fondo le hacía ilusión ser admirado por el público. Salió el toro.


  —¡Qué grande es! —pensó Cus-Cus. Y un banderillero le ofreció la capa con la cual el muchacho se tapaba la cara.


  —¿Cuál es la puerta de salida?


  —¡Que no ze diga! —le replicó el banderillero, que era andaluz.


  —Me da miedo.


  —¡No zea zozo, hombre! Arráncate con coraje y verás cómo te zale que ni bordao.


  Con coraje o sin él, se lanzó hacia el toro que le esperaba al otro extremo de la plaza.


  —¡Eh, toro!


  Al ver la capa de Cus-Cus, el cornudo animal embistió con fuerza. El muchacho se tiró al suelo y empezó a rodar por la arena. Al pobrecillo no le había dado tiempo a prepararse.


  —¡Levántate! Zi no lo veo, no lo creo.


  El banderillero, el Lapa le llamaban por lo que se pegaba a los toros, salió del burladero con el propósito de empezar a poner banderillas y así distraer al toro de las embestidas a Cus-Cus. Se dirigió al centro del ruedo y llamó al toro con voz enérgica.


  —¡Toro!


  Mientras tanto, Cus-Cus logró incorporarse y recuperar su capa que se había llenado de arena. El Lapa hizo una gran labor; el público le aplaudía y le daba gritos de ánimo.


  —¡Lapa, eres el mejor!


  El banderillero, muy estirado, daba la vuelta al ruedo. Ante tantas palmas y tantas banderillas que ya hacían daño en su lomo, el toro estaba más agresivo que antes y bufaba de rabia. Cus-Cus quería escapar de allí.


  —¡Que no lo dejen salir! —decía la gente.


  —¡Esto es una equivocación; yo no entiendo de toros! —El Lapa había vuelto a poner la capa en su brazo y le obligaba a empujones a seguir la labor que había comenzado. Empezó a dar muletazos a derecha e izquierda con mucho acierto. El público se entusiasmó.


  —¡Ole! ¡Olé!


  Una voz, con mucha energía, resonó a lo lejos.


  —Dejen en paz al muchacho, que el verdadero torero acaba de llegar.


  Todo se arregló al comprobar el dueño de la finca que se trataba de un malentendido.


  —Siento mucho la confusión. ¿Podrás disculparme?


  —Claro que sí. ¡Caramba, qué susto me han dado!


  El Lapa y Cus-Cus se dirigieron a la salida de la finca.


  —¿Adónde te dirigirás ahora?


  —A Zevilla.


  —¿Es bonita esa ciudad?


  —Zi, prezioza. Quiero ir contigo. Déjame que te acompañe, por favor.


  —Bueno, zi tú quieres…


  11. ¡Vaya viajecito!


  LLEGARON a la estación. El Lapa estaba cansado y mandó a Cus-Cus a por los billetes del tren. Llegó el muchacho a la ventanilla y los compró con el dinero que el amigo le había dado. El Lapa guardó los billetes en el bolsillo sin mirar.


  —¿Cuánto te han costado?


  —Mil trescientas.


  —¡Qué raro, han bajado de precio!


  —¿Qué tren debemos tomar?


  Cus-Cus había mirado los billetes al comprarlos y leyó andén número dos; por tanto, hacia allí se dirigieron. Se situaron en el vagón de cola del tren, y se sentaron plácidamente en un compartimiento con vista a la vía de carga de la estación.


  El tren se puso en marcha; nuestros amigos charlaban. Después se tumbaron a lo largo en los asientos y durmieron un buen rato.


  —¿Qué hora es? —preguntó el banderillero.


  —Las cuatro y media.


  —Debemos de estar ya muy cerca de Zevilla.


  —No sé. Preguntaré al revisor.


  —Zí; anda, ve.


  —Oiga, señor, ¿cuánto nos falta para llegar a Sevilla?


  —¿A Sevilla? Chico, debes de estar bromeando; este tren no tiene esa ruta. Éste es el alicantino. Tienes que bajar y cambiar de tren.


  Ya en la ventanilla, les dieron otros billetes de vuelta a Sevilla. El disgusto era ahora porque ya no les quedaba ni un duro y no habían comido.


  Otra vez estaban en el andén cogiendo un nuevo tren que ahora sí que los llevaría a la maravillosa ciudad de la Giralda.


  —Si hablamos, se nos olvidará el hambre. ¿No crees, Lapa?


  —No creo, pero probaremos.


  —Cuéntame cosas de esa ciudad.


  —Alma mía, como Zevilla no hay dos.


  —¿Me enseñarás la ciudad?


  
    
  


  —Primero buscaré dónde poner alguna banderilla y, cuando haya calmado el ruido de mis tripas, nos dedicaremos a recorrer los rincones de esa prezioza tierra. Mientras tanto, entre corrida y corrida ya encontrarás tú algo que hacer.


  El tren seguía su curso con una velocidad prodigiosa. El altavoz anunció la próxima parada, donde permanecerían unos minutos. Pensaron apearse y estirar un poco las piernas por el andén. Al bajarse, un hombre de color tropezó con Cus-Cus y por poco lo tira a la vía.


  —¡Qué tío! ¡Ande con más cuidado, oiga!


  Otro hombre, éste de raza blanca, seguía al negro con una cartera encarnada, que llamó mucho la atención de Cus-Cus.


  —¡Señores viajeros con destino a la ciudad de Sevilla, el tren expreso situado en la vía cuatro está a punto de efectuar su salida!


  Cus-Cus y el Lapa volvieron a sus asientos. Habían dado una vueltecita por los alrededores y regresaban de nuevo al departamento con el mismo apetito, o quizá con más que antes.


  Pasó un rato, y como no tenían ganas de hablar, miraban el paisaje por las ventanillas.


  —¡Toc-toc! ¡Buenas! ¿Hay aquí algún sitio libre?


  —Sí, hay tres vacíos.


  Un hombre con bigote y boina hizo su entrada en el departamento con un cesto de mimbre de los que se utilizan para hacer excursiones al campo y llevar en él la merienda. Cus-Cus miró la servilleta que cubría la parte superior del cesto y se imaginó lo que contenía.


  Llegó la hora de comer y al hombre de la boina empezó a abrírsele la boca. Sacó una navaja del blusón que llevaba puesto y se decidió a desliar el almuerzo.


  —¿Gustan ustedes?


  —¡Claro que sí!


  El viajero era un hombre del campo que iba a la ciudad para vender unos cerdos. Su mujer le había puesto una cesta repleta de chorizos, pan, tiras de tocino, vino y un melón.


  —Muy bueno, sí, señor.


  —¡Riquízimo!


  El buen hombre se sentía satisfecho de compartir la comida con los dos compañeros de viaje, ya que se les notaba que estaban hambrientos. Se quedaron muy satisfechos los tres y empezaron a hablar sobre las tierras que el viajero tenía en el pueblo, sobre los animales que criaba y sobre otras cosas que les ayudaban a pasar el rato.


  —¡Toc-toc! ¿Quedan asientos desocupados?


  —Sí, hay dos —contestó el hombre de pueblo.


  Entraron en el compartimiento. Cus-Cus reconoció sus caras, ya que se trataba del hombre negro y del blanco que se cruzaron con ellos cuando bajaron en la anterior estación. Observó el muchacho que ya no llevaban el maletín encarnado que tanto le había llamado la atención y que las manos de ambos sudaban. El hombre de pueblo intentó entablar conversación con los nuevos pasajeros, pero ellos no tenían muchas ganas de hablar con nadie, pues ni conversaban entre ellos.


  El hombre de pueblo dejó de interesarse por los nuevos ocupantes y se dedicó a Cus-Cus y al Lapa que se habían quedado mudos ante la aparición de tan raros personajes.


  —Pues como os iba diciendo, en mis corrales tengo gran cantidad de cerdos y corderos lechales.


  Cus-Cus hacía como si escuchara los comentarios del campesino, pero no quitaba ojo de encima a los otros dos pasajeros.


  —¿Me estás escuchando, muchacho? —insistía el de la boina.


  —Sí, sí.


  El tren paró en una nueva estación. ¡Señores viajeros, esta parada será de sólo dos minutos!


  Un hombre con gabardina hizo su entrada en el compartimiento; los dos extraños lo saludaron como si lo conociesen de toda la vida. Hablaron largo rato en una lengua extranjera incomprensible.


  —Zruvimarosca escnactufiska cojucova.


  —Roskiva, roskiva.


  Ante este combinado de palabras, el hombre de pueblo hacía muchas muecas graciosísimas, tratando de imitar los movimientos de los otros viajeros al hablar. El último de ellos, como ya no quedaban asientos vacíos, estaba apoyado en la puerta y con la espalda sobre el costado de Cus-Cus.


  Un policía pedía la documentación en el compartimiento de al lado. Cuando los tres extraños pasajeros se percataron de la presencia del policía, dieron un salto, se colocaron frente a la puerta con cara de pocos amigos y sacaron sus pistolas.


  El policía se paró frente al compartimiento.


  —Saquen sus carnés de identidad, por favor.


  El policía trató de arrebatar el revólver de uno de ellos.


  —¡Alto o disparo! Ustedes pónganse contra las ventanillas.


  Cus-Cus, el Lapa y el hombre de pueblo se levantaron de sus asientos y obedeciendo las órdenes de los maleantes, se colocaron junto a las ventanillas. El policía quedó entre la puerta y la pared del pasillo del tren; uno de los hombres armados le amenazaba con una pistola.


  —Tengo cuatro hijos y mujer. ¡No me maten! —gritaba el hombre de pueblo.


  Cus-Cus pensaba cómo ayudar al policía.


  —¿Qué habéis hecho con el dinero? —decía el defensor de la ley.


  —No te importa —contestó el negro.


  —Ese atraco que habéis cometido no va a quedar impune.


  —Eso ya lo veremos.


  Una viejecita que buscaba departamento pasó por allí. Con su bastón daba en los laterales del pasillo, ya que era ciega. Cus-Cus vio una oportunidad. Cuando la mujer intentó empujar la puerta, todos miraron hacia ella y Cus-Cus aprovechó la ocasión para saltar sobre el negro y quitarle de un puntapié la pistola. Cuando el negro logró incorporarse, el hombre de pueblo le soltó un garrotazo en la cara que lo dejó fuera de combate. Los otros dos pistoleros intentaron sujetar a Cus-Cus, pero al volverse para cogerlo, el policía dio unos golpes de kung-fu y eliminó a uno de ellos.


  El pistolero que quedaba aún sano, era el extranjero y ése no pensaba dejarse coger tan fácilmente.


  —¡Alto! —decía el policía.


  —Rinska, rinska.


  Salió corriendo el extranjero, y detrás de él toda la pandilla. Primero iba el que huía, después Cus-Cus, detrás el policía y por último el hombre de pueblo.


  —Ziempre zoñé con una perzecución —decía el Lapa que se decidió a acompañarlos en la captura.


  El tren era interminable; el extranjero se había metido en el último vagón y pensaron que por fin allí lo podrían coger. Abrieron la puerta del vagón y entraron Cus-Cus, el policía, el Lapa y el hombre de pueblo.


  —¿Será posible que entre tantos no seamos capaces de detenerlo? —se preguntaba Cus-Cus.


  
    
  


  El extranjero había desaparecido. ¿Dónde habría ido a parar ese hombre? Ya no quedaban más vagones y del tren no podía haber salido, puesto que iba a gran velocidad.


  —Qué cosa más rara, señor policía —decía el hombre de pueblo.


  —¿Qué es lo que ha hecho ese extranjero para ser perseguido por la justicia? —preguntó Cus-Cus.


  —Éste y los otros dos han sido los autores de un desfalco al Banco Central de Intereses Comunes y deben comparecer ante un tribunal que los juzgará por apropiarse de lo que no les pertenece —contestó el policía.


  —Pues parece coza de magia, pero ezte eztranjero del demonio no eztá en el vagón. ¿Qué hazemos?


  Como siempre fue Cus-Cus quien tuvo una de sus ideas geniales.


  —Es posible —dijo el chico— que el extranjero se haya disfrazado y por eso lo confundimos con otra persona. Podíamos dar un paseo por los compartimientos, mirando, detenidamente, a las personas que haya en su interior. —Pasaron por los vagones, uno por uno, como Cus-Cus había indicado, sin ningún éxito. Una chica, con un sombrerito de fieltro, pisó a Cus-Cus con uno de sus tacones demasiado altos y que no sabía manejar. Parecía que ésa era la primera vez que los usaba.


  —Pegdón, jeñor.


  —Nada, señorita, no ha sido nada. (¡Qué lenguaje más raro tiene!). ¿Es usted extranjera?


  La muchacha salió sin contestar y se dirigió a los servicios que había al final del corredor. Cus-Cus se quedó pensativo. ¿Dónde había visto antes a esa chica?


  —¿Qué te paza que estás tan penzativo? —preguntó el Lapa.


  —Intento recordar dónde he visto antes a una muchacha que acaba de entrar en ese servicio.


  —Yo no sé quién será esa moza a la que os referís, pero de lo que sí me he dado cuenta es de una carterita que llevaba —dijo el hombre de pueblo.


  —¿Una cartera? —preguntó Cus-Cus—. ¿De qué color?


  —Pues igual que la de mi mujer, encarnada, el color de moda.


  —¡Roja! ¡Es el extranjero!


  —Zí, es el eztranjero disfrazado de jovencita.


  —De aquí no me muevo hasta que salga —dijo el policía.


  —Con razón me sonaba su cara, y ese acento tan raro al hablar —comentó Cus-Cus.


  Se pasó un buen rato y no salía del cuarto de aseo. Estaban todos casi sin parpadear. Pasaron veinte minutos y por fin hizo su aparición la chica de la cartera roja.


  —Perdone, señorita, ¿nos podría enseñar su bolso? —suplicó el policía con muy buenas maneras.


  Temía cometer una equivocación y tal vez confundirse de persona; por ello trataba con mucho cuidado a la que creía una impostora. Se tapaba la cara con el gorrito de fieltro que llevaba en la mano.


  —¡Descúbrase! —exigió el policía.


  —¡Rimki Arbez mianovki!


  —¿Qué dice? —preguntó nervioso el policía.


  —Pues mire, señor policía, yo no entiendo nada más que de ganado y de cosas del campo, pero lo que este individuo ha querido decir está clarísimo. Rimki Arbez mianovki, o sea, vaya usted a la porra.


  El policía dio un tirón del gorrito que llevaba el extranjero y quedó totalmente convencido de que no había error, cuando apareció el bigote bajo el fieltro que lo ocultaba. Sacó las esposas y se las puso.


  En la siguiente estación bajó el policía con los tres ladrones esposados. Cus-Cus despidió al agente desde la ventanilla de su departamento con un agitar de pañuelo. El chico estaba contento de haber ayudado a la ley. El Lapa dormía en su asiento, cansado de tanto ir y venir por el vagón.


  12. La feria y la escuela


  Y por fin llegaron a Sevilla. Nada más llegar a la estación, se acercaron al quiosco.


  —Mira, chico, ya te decía yo que aquí encontraría trabajo.


  Había una cartelera de festejos.


  —Ze me hace la boca agua: tres corridas esta semana y un rejoneo la que viene.


  —Debemos ir a ver si pones banderillas, que es lo tuyo. —Llegaron a la feria. Unos grandes altavoces anunciaban las atracciones.


  —Señoras y señores: el recinto ferial se complace en presentar las atracciones más diversas. Pasen a nuestras casetas y lo comprobarán…


  Los dos amigos se habían separado y trataban de encontrar algo en qué ocuparse. Un cartel hizo a Cus-Cus retroceder sobre sus pasos. ¡El laberinto del ratón mágico!


  —¿Qué laberinto será?


  Entró en la caseta y se sorprendió al ver que el ratón mágico a que se refería el anuncio no era otro que el que compartía con su amigo Gafoso en su anterior intento de hacerse famosos.


  —¡Gafoso!


  —¡Chico!, ¿de dónde sales? Cuando te vi en aquella ambulancia con la camisa de fuerza, creí que ya no te volvería a ver.


  —¿Cómo se te ha ocurrido venir a esta ciudad?


  —Cuando te metieron en aquel sitio de locos, seguí trabajando con el ratón, y al enterarme de que aquí había feria, decidí probar suerte.


  Gafoso había sustituido el turbante que le tapaba los ojos por un esbelto sombrero de copa. Había colocado un gorrito dorado al ratón y lo exhibía en su jaulita antes de la función.


  Se estaba haciendo de noche. Las luces de colores empezaron a iluminarlo todo. Los caballitos, repletos de niños, giraban alegremente.


  Cus-Cus decidió formar parte de nuevo en el espectáculo junto a Gafoso.


  
    
  


  El público se acomodaba en sus asientos y esperaba una gran atracción de magia.


  —¿Está el queso preparado?


  —Por supuesto, Cus-Cus; eso ya no se me vuelve a olvidar.


  —¡Buenas noches, señoras y caballeros! A continuación, nuestro ratón, el maravilloso roedor dorado, desaparecerá dentro del laberinto —repetía incesantemente una grabación.


  Salieron los «magos de miga». Se habían maquillado concienzudamente.


  El ratoncillo empezó a dar vueltas en su jaulita dorada. Gafoso lo metió en el laberinto y empezó a dar golpecitos con su vara mágica. El ratón no se movió de su sitio, poniendo unos ojillos raros. Cus-Cus daba al ratoncito unos golpes con un dedo en el trasero, para ver si así lograba hacerle andar. Gafoso siempre había dicho que Cus-Cus le traía mala suerte.


  —¿Qué le has hecho? —repetía Gafoso.


  —¿Estará enfermo?


  —Yo creo que está así de raro porque ya no te conoce y se asusta cuando te ve.


  —Pues el público está esperando.


  Cus-Cus salió de la caseta y Gafoso empezó la función solo.


  Cuando el ratón dejó de ver a Cus-Cus, empezó a andar y el número se desarrolló con toda normalidad.


  Nuevamente se despidieron los dos amigos y otra vez Cus-Cus se encontraba sin saber qué hacer para comer todos los días.


  Paseaba por las orillas del Guadalquivir, cuando vio pasar unos niños con sus carteras que se dirigían al colegio. Entonces pensó que tal vez la única forma de ser alguien importante en la vida sería formándose en la escuela y aprendiendo a leer y a escribir correctamente. Siguió de cerca a los chavales y empezó a preguntarles cómo era la escuela a la que se dirigían. Los niños se extrañaban de que Cus-Cus les hiciese esas preguntas y creían que sólo se trataba de una broma.


  —¿Cómo es un colegio?


  —¡Estás listo si crees que nos vamos a tragar que no has ido nunca a la escuela!


  —No he ido nunca; lo poco que sé leer me lo enseñó el dueño de una pastelería.


  —¿No tienes familia?


  
    
  


  —No. Me quedé huérfano siendo muy pequeño.


  —Si es verdad lo que dices, te podemos presentar a la señorita Adela que es nuestra tutora y ella te colocará en la clase que te corresponda.


  Los niños iban muy contentos en busca de su tutora, pensando que con ello realizaban una buena acción. Eso de señorita Adela a Cus-Cus le resultó simpático y familiar; pensó en una chica joven, agradable y bonita, que en un santiamén le enseñaría los secretos de las matemáticas. Esperó sentado, y un poco nervioso, en el hueco de las escaleras, como escondiéndose de los chavales que se dirigían a sus clases. Y por fin apareció la señorita Adela; no era bonita, ni tampoco lo joven que Cus-Cus pensó, pero sí que era agradable y le habló con la voz muy bajita.


  —¿Cómo te llamas?


  —Cus-Cus.


  —¿Y tu nombre de pila?


  —Cus-Cus.


  —¿Y tus apellidos?


  —Se me han olvidado.


  —Creo que estás muy atrasado, que hay que ponerte al día. Hablaré con la directora y empezaremos las clases esta misma tarde.


  Cus-Cus se puso contento. Tenía una idea muy equivocada de lo que era estudiar y no sabía que en el colegio se aprende poco a poco.


  —Ha dicho esa señorita que empezaremos las clases esta tarde, o sea, hoy aprendo a leer correctamente, mañana a escribir y pasado el cálculo matemático; en una semana estoy listo para empezar una carrera universitaria.


  Por la tarde empezaron las clases y continuaron al día siguiente y al otro, y al otro, y otro día más, y otro…


  —No lo comprendo —decía el chico a su profesora—. Yo estudio todos los días, hago los trabajos que usted me manda con regularidad, no falto a las clases, pero cada vez que se acaba un libro siempre hay otro por comenzar.


  —Mira, hijo, para adquirir cultura se necesitan muchos años de estudio.


  —¿Años?


  —¿Y cómo voy a aguantar años en esta escuela? Tendré que inventarme algo para divertirme.


  —El viernes haremos una excursión al bosque para estudiar las clases de hojas y algunas especies de insectos.


  —¡Qué bien! —dijeron los niños.


  A Cus-Cus le pareció una idea soberbia y ayudó en la cocina del colegio a preparar las mochilas con la merienda.


  —Hay que poner tres bocadillos —decía Cus-Cus a la cocinera.


  —Nada de tres bocadillos; uno y un paquete de galletas —replicaba la cocinera—. ¡Qué glotón eres, Cus-Cus!


  El autobús aparcó en la puerta del colegio. Los chiquillos se habían colgado sus mochilas y cantaban canciones de despedida:


  
    
      ¡Adiós con el corazón,


      que con el alma no puedo…!

    

  


  Durante el viaje, los niños estuvieron muy entretenidos con Cus-Cus que por el micrófono contaba sus hazañas. Los niños no podían ni imaginar que esas historias fuesen reales.


  —¡Eres estupendo, Cus-Cus; cuéntanos algún cuento más!


  A las seis llegaron al bosque. Acababan de pasar por un puente precioso que cruzaba una bonita charca llena de patos. Los chicos hicieron fotos a los patitos que seguían en fila a la mamá pata.


  —¡Sentaos, por favor, y empezaremos la clase de botánica!


  La señorita Adela cogió unas hojitas de algunos árboles y se dispuso a comentar las características de cada una de ellas.


  —Esta hoja es la llamada acorazonada; esta otra es la de trébol, etc.


  Cus-Cus estaba algo aburrido. La señorita sacó después unas cajitas de cristal en las que revoloteaban bichitos o insectos.


  —Mirad, esto es un mosquito; suele acudir a las charcas. Ésta es la mosca común que todos conocéis. Pertenece a un género de insectos llamados dípteros, etc. Y ahora podéis dar un paseo mientras se hace la hora de la merienda.


  Algunos chavales se dispersaron entre los árboles. Otros se divertían jugando con un balón. A Cus-Cus se le ocurrió la idea de organizar un partido de fútbol.


  —¡A merendar! —gritó una niña desde los bancos de la pinada.


  —¿Cuándo vendremos otra vez? Estos viajes son muy educativos —comentó una de las niñas que era la empollona de la clase.


  
    
  


  Ningún chico podía soportar las bobadas de esa chica llamada Pitusa. A Cus-Cus, cada vez que le hablaba, le daban ganas de sacarle la lengua. Pitusa se puso a la derecha de Cus-Cus. El muchacho no pudo terminar el bocadillo. Se levantó, pasó por detrás de la mochila de la señorita Adela y vio las cajitas de los insectos que sobresalían del bolsillo central.


  —¡Qué idea me están dando estos animalitos!


  Cogió con mucho cuidado la cajita del mosquito común, lo sacó y se lo metió a Pitusa entre la ropa. La niña ni siquiera advirtió la acción de Cus-Cus.


  Cus-Cus se había escondido detrás de un árbol y se desternillaba de risa viendo a Pitusa.


  —¡Señorita Adela! ¿Tiene el botiquín de urgencias?


  —¿Qué pasa? ¿Ha habido un accidente?


  —¡Hay un mosquito en mi espalda y no me lo puedo matar!


  —No te preocupes, yo te lo sacaré.


  —¡Nos vamos! Con tantos incidentes se nos va a hacer de noche.


  Cus-Cus estuvo callado durante todo el trayecto de vuelta; no le apetecía seguir contando chistes y aventuras a pesar de que algunos chicos se lo pidieron. Iba mirando a través de los cristales del coche sin fijarse en el paisaje; sólo contemplaba su cara reflejada en la ventanilla como en un espejo. No le gustaba esperar al día siguiente para recibir nuevas lecciones de matemáticas o de gramática. Su sitio era otro. Añoraba aquella carretera que llevaba al circo. Recordaba la feria, los forzudos, el prestidigitador, los payasos y en general todo ese mundo callejero que había constituido su vida hasta ahora. En el fondo estaba muy agradecido a la señorita Adela por haberle ayudado a entrar en la vida escolar, pero cada uno nace con un camino y a Cus-Cus le parecía que el suyo, aun a riesgo de cometer una equivocación, no debía de ser el de los libros.


  —Mire usted, señorita, mañana me voy de aquí. Lo mío no es esto.


  —No digas bobadas. Debes seguir aprendiendo.


  —Pero si cada vez que tengo que resolver un problema de matemáticas me pongo malo.


  —Eso es normal; a todo el mundo le pasa lo mismo cuando tiene una dificultad. Si te vas, volverás a estar solo y pasarás hambre.


  —Ya lo sé, pero necesito vivir libre. Me hace falta respirar el aire del campo o el de la carretera, pero sin horarios.


  —Deberías seguir mi consejo y quedarte aquí.


  13. De vuelta al circo


  Y de nuevo cogió Cus-Cus el tren de vuelta al circo. No sabía en qué clase de atracción se iba a ocupar, pero de lo que sí estaba seguro era de que ésa era su vida.


  Llegó por la mañana. Unos operarios limpiaban las lonas. Cus-Cus tuvo la sensación de que llegaba a su casa. El olor a tierra mojada, mezclado con la algarabía de los payasos y domadores, le hizo sentirse muy feliz.


  —¡Hola, chico! —exclamó el payaso Tacón—. ¡Cuánto has crecido!


  —¿Cómo te va, muchacho? —saludaba el prestidigitador.


  —Grrrrrrr —también los leones le reconocían.


  —Miau, miau —ronroneaba Chufo.


  
    
  


  —Chico, ¿vas a quedarte? —dijo el director del circo.


  —Creo que sí. ¿Tiene usted trabajo para mí?


  —¡Claro, siempre habrá algo por ahí!


  Cus-Cus estaba contentísimo; ya se estaba imaginando frente al público haciendo algún número magistral. Había pedido algunos disfraces en el almacén de ropa, porque se imaginaba que quizá esa misma noche los podría necesitar. El director del espectáculo se acercó por fin a Cus-Cus para comunicarle cuál iba a ser su cometido en adelante.


  —Chico, vengo a que me firmes tu contrato de trabajo.


  —Muy bien, ¿dónde hay que firmar?


  —Aquí.


  Cus-Cus cogió nervioso el bolígrafo y leyó en la parte superior de la hoja las condiciones de trabajo.


  
    	a) Dar de comer a los elefantes.


    	b) Limpiar las jaulas de los leones.


    	c) Sacar de paseo a los monos.


    	d) Y otros menesteres…

  


  Cus-Cus se quedó sin habla; no podía creer lo que estaba leyendo. Su sueño de hacer una gran actuación en la pista central se había desvanecido. De nada le servían ya las ropas que con tanto entusiasmo había preparado.


  —Yo no puedo firmar esto.


  —¿Cómo que no puedes?


  —Éste no es el trabajo que yo pensaba.


  —Lo siento, pero no tengo otra cosa que ofrecerte —aclaró el director.


  —Pues no me interesa.


  Cus-Cus empezó a deambular por los alrededores de la carpa. Se paró delante de las jaulas de los animales y movió la cabeza en señal de despedida. La gente esperaba frente a las taquillas para sacar sus localidades. La función iba a comenzar y a Cus-Cus se le hacía un nudo en la garganta. Sonó la música, el presentador dio la bienvenida a los asistentes y anunció el primer número.


  —¡Señoras y señores: el gran mago Merlín va a comenzar su actuación en breves segundos!


  El público empezó a aplaudir. Pasaron varios minutos y el mago no aparecía. La orquesta intentaba cubrir la tardanza. Tras el telón había un gran alboroto.


  —¿Dónde está Merlín? —preguntaba el director.


  Un domador fue en busca del mago. Lo encontró en cama con fuertes dolores estomacales.


  
    
  


  —¡Estoy malísimo, me es imposible actuar en estas condiciones!


  Cuando el director se enteró de lo ocurrido, se puso pálido.


  —¡Buscadme a Cus-Cus, debe de andar por aquí cerca!


  Al rato, una voz lejana llamó la atención del muchacho.


  —¡Cus-Cus, ven rápido!


  —Tienes que ayudarme —dijo el director—. Si me sacas de este apuro, no te arrepentirás.


  Y por fin, Cus-Cus salió radiante a la pista central.
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